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Cftrfag'Siia.—i'ri mes, 2 pesetas; tPés meses, 6 id. l*r&irízieias, tre's meses, 7;5Ó id.—JSxíraii-
/oip, tresnieses, 11'25 id.—'I.a aiiacridóíi enipcziH'á A cDiitm-se «lestln i." y IGde cada «¡es. 

líúméros sueltos 15 céntimos ; 
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El pftgo ŝ i-il siempre adi^lantacio y en nietiilíco ó letras de Tícil cobro. I.a Hedaeción no responde de 
los amiiicii'.'í. reniiliilos y coiiiiiiiirados, se ri'«oi'va id derecho de úo publicaí' lo que recibe, salvo el 
c«í5(i d f I) I-i.'Mdi'iii I'-UML —A ii i i i : i i«ir diir. O Rnti l i( ' f í ; irr j i iü l.ójioz. 

LAS smcñlClONBS Y ANVNÜIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA RtíüACCIOlS Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4. 
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>a« l«S Si les}N^S^^^ «aibarsíadas) 

DEPOSITO EMUS ntlNCiPitUS FMMAeUS 

U S l i P l N i S y LOS BRAZOS 
'«"-c-^^tíXoVo) S>^-*-» 

JCcftefl í igimos, p eos por fortuna, que 
elidís» de taecaiiismos perjtifüca al jomale -
roj se figuiwi qtie étltí teffdría mejor r e ­
compensa por su trabiijo si no exislieran 
!aáfnái:|ti¡iíaS. (Jiros temen que U mecán'ca 
pi^dtóca rtiás de lo que puede usar.<<e 

fáXi vaho és el temor de los úliimos 
c^tíío falto de fundameiilo el error de los 
primeros. 

El día en que ini fabricante no puede 
disponer de sus eíec-.os suspende el traba 
jo» ,afí î yfnO el labrador que no enruentra 
riEMurciídpi para los írirlos sofenMile?, reduee 
eí#uJíive. fca Isy del equilibrio lo nivela 
ted«{ id mismo en el' mtmdú fístco que en 
el industrial. 

Volvamos á la cnestiÓTí de brazos Para 
retts^víeHr'itos tíñístsfi'fa t'oíríTparar íii época 
4diaÉi Ü30ii''̂ t«s (iuH le precedieron. A medi-
M^Q i e •aumeiitai-üii y perfeccionaron 
iaÍ '<Miá^ms, tus'joruates hun idp.subiendo. 
£»'í£f%i4|Jik»<lo«<^ríó se ov&ái^ M^det- so-
mxañim m jornat que gana, sino también 
á las Gotno'tidades oou <jue él se propor­
ciona. Las lUicesidadea del hombre son 
ixiíJlti(Nii44iS, Desde el indio que anda des-^ 
nii4e ydue ta ie en una piel fa>ajattaia im\&\ 

i¡&ná% oikpwAeiitada'que se *<iitfe étttí tejó, 
adorna con joyas, re!<ide en suntuosjo pala­
cio ncjtmenltj amueblado y pasea en mag-
'» i6 io eñritnaie, e t c . bay una : largit dis-
tanoÍA: 

Lá^ niSqui'nas. ¡ibaralando los productos, 
los-tfaíí Tiecho ai-,ce.s¡bies á las clases menos 
acortiodadiis Cuando las medias y los za-
palQS se liatian á mano y á mano se pre­
paraban los materiales; muchos tenían que 
antier. düscaJzos. 

En el Oeisle de los Estados Unidos se 
pagan buenos jornales, y el trigo que alli 
i^l^^ llevaá la lejana Europa, y después 
^ lOfN» tos gastos se puede veifdér más^ 
^r«iio"^d8' «* del país. ¿A qué se áfiM ésto? 
Nad«»jsné4 cfBft"̂  ffl§ tMáqümas. 

Sin 'kis adelanto? mecánicos de hoy día 
DO í í p % ' Í # f é í r t ó a m 1 e S , ni canales, ni 
vapóí'é¿, y, porcoiLsiguiente, los proiiuclos 
de la ricas regiones del Oeste no podiían 
lransport{ii-s«í, ui eslaiian lullivados aque 
líos y « s ^ ^ GHm4>os 

Las'íiilquftias, léj(»sdepoijudicarel tra­
bajo ihunut^* h ábijsn, ya^tüs horizontes. 
creaij,d<!í .,ñtteviMl;»«liwl|:¡«s y í-ngítuvliando 
las 9i»tjgi>vs CuaiHÍeilwi rdojH^ .se hadan 
á m,i)»fs solaiiMíiíile Jos ricD*'tt»8[^ ifíiían: 
d«8(í*c.is»»* se ItucHii 4 'máq«*íii*; C8.vf rodü* 
el ra4wálitpmd»«ix8r<^'F^'c(<dlil1ií!%J^ró' 
q u e , ^ U « » i # i l | « ; hay h o f í» méftij^^affe;-

son é M m f ^ m ' é¿mí:' S i i p ^ m o s " ' ' 

que i«&^iffeíc<>,r'er^5J^^^^^ iifÜía?' 

c ¡ en^ r¿ lü |p i i i ( | l ' r i í ^ , ^p ¿ I » «*•* '^^^t 
una^'ganaucia de dita pesos—lolal itúl.' 
£sa misma fábiica h>p uua uuu iitaquiua-

ría suíicieiitf! para el número de trabajado­
res, puede hacer perfectamente cinco mil 
relojes. Vendiéndolos con dos pesos do 
ganancia en vez de diez, dejarán una uti­
lidad de lO.OOÓ peso.s, osean 8.000 más 
al me.s. Aún cuando se pague á los jorna­
leros el triple y se tome en cuenta el costo 
y deterioro de las máquinas, la ganancia 
del propietario «será mucho ma3or. 

Los adelantos mecánicos han centupli­
cado las indu.slrias, la agricultura y él 
comercio y a necesidad de brazos en pi-o-
po'.ción. Si hoy se suprimiesen los vapores 
y volviésemos á los buques de vela, habría 
al principio más necesidad de marineros, 
pero eri cambio disminuiría muchísimo el 
comercio y faitaiía trabajo para muchos 
jornaleros que ahora viven de la industria 
y de la agricultura. 

Las máquinas no lo hacen todo,—no se 
le» mete paja por un lado para que suelten 
jamones por el olro" —necesitan hombres 
que les preparen materiales y las atiendan 
Si abaratan los productos, también aumen­
tan nuestras comodidades. 

Si el jornalero no fueía consumidor á la. 
par que productor, si hubiera de hacerse á 
mano la misma cantidad de trabaj (|ue 
con las maquinas,- entonces comprende-
r íamo.squese temiese la competencia de 
éistas; mas como el consumo de un artículo 
está en proporción del costo, cuanto más 
cara sea la producción, menp.s sprán los 
qtw'io compi-ttí y rtítíñós el número de 
brazos que se empleen. 

Cada máquina que so inventa ó perfec­
ciona es un nuevo campo que .se abre al 
jornalero, campo donde siembia su trabajo 
y cosecha comodidades 

l)ari?í>rtlicíí. 
C A R T A R E C I B I D A , 

CARTA CONTESTADA 

Ya tu caria recibí ' 
y le jniü á fe de Antonio 
que el asnnlo malrimonio 
cual me lo trazas á mi, 
e.ípeliizna al,ntá.-i íeieno. 
¡Cuidado, Pepe, que pintas 
e.seenas con unas linla.s 
que son de color de cieno! 
Yo, como sabes, y es llano, 
de correrla me cansé 
y una vez que me senié 
lo hice de lleno y de pl»no. 
Ya n<>?on̂  iiiif^dJsAríiccioiie»; 
la ruleta «letCaáiro; 
hoy mi ca.sa y mi destino 
son mis dos ociqiaiMones; 
y te jpio por aquel 
que desde cf cielo me guía, 
que no Iw deíer JJor d«;un <ií» 
mi heiia luna de miel. 
Verdad que fnj.calavera 
en mi.s años juveniles; 
¡Pt'pe los pocü.s aliriíeá 
íiaVeiJ ligero a cualquiera! 
Ayer tuve la paciencia 
de loñiper carta*,..y halle 
la de una cui>i que amé 
en m¡v<i (ien)|H)s Je inocencia. 
Í V a í l A q^f'éit^ leérj 

pHévia^ iá< iriíAî j'ikiH-.ión 
¡|04iíí'^if«rt*l/íiii^ijerí • 
l>¡cd̂ a.«ii: «Febrero tres. 
vMi queriüisinio Antonio 

snie tienes dada al demonio 
íx-oii lii silencio: ya ves 
«que (pílense poila cual yo 
»iio ineiere eí̂ e desvío. 
»Bli!ii mu lo ilt"<-ia mi lío: "" * 
»iV(v Irquierr. AntouJo, nó: 
^Aunque se fnneslra sencillo 
•»y le Ifiitn con llimeza, 
»de los pies ala cubna 
»»ie parea que es un pillo. 
»Y vaya si has comprobado 
»lo que mi lío decía. 
»Sé (]iie exisle una Lucia 
»que le tiene trastornado: 
>Que es flamenca y canlaora 
»y alegie, y... sabe Dios qué.., 
»lanlo, Antonio, de lí sé, 
«que aunque volvieras ahora, 
»y trajeras al nolario, 
>la [larlida de l)i<ulismn, 
»y para casarte hoy mismo 
»le acompáñala el vicario; 
"diéi'ame muy liiienas trazas 
))paia no meplar el líalo; 
»desliaiaíal)a el conlralo 
»V le dalia calabazas. 
DÍloy al recordaí le, veo 
»en mi memoria lo cara 
>y piiiía, Antonio, que es rara! 
»¡m¡ra, Ai'lonio, que eres feo! 
»Y sin que sirva de in"fa 
»si no cometo un desliz 
«te diré, que In nariz 
»me parece una alcacliola. 
»Tu Upo, ¡ya loreciioido! 
>es modelo de esbclle?j 
»yo le quise aljjnna vez, 
»mas si le vi, ifo me acuerdo.» 
Ya Vfls, por qué poc;i cosa 
me desprecia esa dcf!í;i(l. 
¡feo yo! ¡Qué h-nbaridad! 
Pues ella no es tan Inümosa. 
Mi mujer, impaicialmenle, 
sin atlula(úóii ni embozo, 
diiH quesov nmy buen ftiozo 
mejorando lo présenle: 
y yo, aparte del i nhor, 
aunque mi mujer no hable, 
me paiezco muy pasable 
sin h icHrme jí'an favor. 

¿Puede aljiún homluo sensato, 
que no sea un infeliz, 
fijándose en la nariz 
deeiinie en mi cara ilialo...? 
Pero, amioQ, en di.ure.'-iones 
el lieiiqKi Voy á pa.-^ar, 

acaso, sin c,onl.e.'«lar 
tus di.-crela.s lelVüiioiies. 

Verdad, y no son .tpiimeras, 
que li.iy mujeres <;a>tad(fras 
que sostienen phonhadoras 
y so.*lieiie« coflureraül 
que á la <:ocina no van 
ni por ijiera precaución 
ni en casa por distracción 
un punto en la ropa dan. 

Las hay de- cahallcria, 
y qtvé gastan con deribcbe 
por i rá lucir, de noche, 
lo que no tienen de oía. 
KsO;ra.«gO de egoísmo 
qite iiclmcas ai t>exo i>eftO 
es cierto; ma.'? no por ello 
h|(U.(^«''i$ei-io(ila8 lo mismo. 

' .^0. j|u% de tu carta eriza 
^^i^iúúo más valiente, 

es el relíalo de frente, 
que pintas de la nodriza. 
Una mamá asalariada» 
que se la lleve el demonio: 
por mi,parte, á fe de Antonio, 
no la quiero ni pintada. 

Si tengo un hijo algún dia, 

y no es dado á mi mujer 
como suele acontecer 
criarlo, por desgracia mía, 
al nfeo pondré en la cama 
y yoS;on él vivei'tff 
le daré hasta Salchichón 
antes que (tonerle ama. 

Roir lo demás, y concluyo, 
aunque buen casado soy 
procuraré desdé hoy 
tomare! consejo luyo, 
y si la suerle iinmina 
mis pasos como hasta el dia 
ya sabes la vida mía: 
ó mi casa ó la oficina. 

H. 

L I T E R A T U R A . 

Sr. D. Antonio F. Grilo. 
M ureía 19 de ^epliembre de 1888. 

Querido Anlonio:15n eslepaís de las flores, 
y las hermosas, á donde la suerle me ha traí­
da, he .saboreado tir'hermosí.simo soneto á 
líaf.iel Calvo, lleno de luz, color y armonía. 
También había yo escrito Otro á nuestro inol­
vidable iiini$<(>, el cual pensaba dejar en la 
obscnridad, y sólo el .sentimiento y laverdad 
del luyo me han animado á publicarlo, á fm 
d<; que coincidamos en ésto como hemos coin­
cidido en otras mil cosas durante treinta 
años. 

Junios cantamos á orillas del Guadalquivir, 
tú, niño, y yo, hombre, con las dulces ilusio­
nes de la vi la; jimios fuimos á cantar á las 
orillas del Manzanares, donde los dos hemos 
envejecidos; lú por el abandono de tus do­
lencias, y yo por los años: pocos días antes de 
veniririe me decías: sAnlonio, el hombre sin 
iliisíoues, no vive, por eso deseo aspirar solo 
el aire du los <;«iiienlerios, donde tantas 
víc.es jiftilo».fitíinos recitado nuestras poe« 
sias.» 

Hoy veo qne lii lira vuelve á exhalar melo­
días, caiiiioiies. y creo ver en li algo de tu 
aniií;iia animación, por lo que me he decidido 
n acompiñarte en esta nueva etapa de tu 
vida. 

Adiós, y recibe un abrazo de tu compañero 
y hermano, Anlonio. 

lié aquí mi poesía: 

,A RAFAEL CAlVd 
SONETO. 

Con lágrima., regando tu memoria 
eoiileiñplo en rnedih á mi dolor impío 
lu cadáver rodar hacia el vacio 
y lu nombre á la vez hacia la hisloria. 

^ Siguió áj'.ada combateufla victoiia, 
y,."-i en bi muerte sucumbió tu brío, 
al (ierrarse sus ojos t'.on su frío, 
los ííhrisie en'él .«¡eno de la gíoría. 

Si has llegado á alcanzar tanta grandeza, 
¿qué te importa del mundo hoy alejarte 
cuando til vida con lu muerte empieza? 

Si la e.<iC3na perdió tus licas galas, 
sobre el templo magnífico del arte 
{fietnpi'e tu genio batirá sus alas. 

• , N;̂  A. ÁLWLDÉ y VALLADARES. 

£mú g piouiíicial. 
D I S E C A D O R . — D . J u a n G ó m e z 

q u e v i v e e n l a s u b i d a d e S . D i e g o 
n ú m e r o 5 , 2 . o , o f r e c e s u s s e r v i c i o s 
a l p ú b l i c o . 

Él Diario de Avisos excita á la Junta p»-, 
rroquiid del Sagrado Goriizófl^de ¡osas, para 
que allegue »iícnrsOis t\oH que construir una 
casa al Sr. Cura de dicha parroquia, así como 
disfrutan de ella, los de Sla. María y el Car­
mín. 


